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ENTRE CARLOS LEHDER Y LOS VAQUEROS
DE LA COCAÍNA.
LA CONSOLIDACIÓN DE LAS REDES DE
NARCOTRAFICANTES COLOMBIANOS EN
MIAMI EN LOS AÑOS 70
Eduardo Sáenz Rovner1
A mediados de 1978, el narcotraficante colombiano Carlos Lehder compró la mi-
tad del islote Cayo Norman en las Islas Bahamas cerca a la costa sur de la Florida.
Hasta entonces Cayo Norman había sido un lugar de turismo para gente rica que
quería tranquilidad y aislamiento. Lehder se apoderó de la isla y sus hombres,
norteamericanos, colombianos y alemanes, hostigaron a los vecinos y visitantes a
punta de pistola, uno de ellos Norman Solomon, reciente miembro del parlamento
de las Bahamas, el otro Walter Cronkite, periodista decano de los noticieros de
televisión norteamericanos. Para que no quedaran dudas un cadáver acribillado a
balazos fue encontrado en un bote de placer a la deriva. Lehder amplió la pista
de aterrizaje en Cayo Norman, que se convirtió en un lugar de paso de la cocaína
enviada por los narcotraficantes colombianos del llamado Cártel de Medellín hacia
los Estados Unidos. La cocaína colombiana se llevaba en avión al cayo y de ahí
era distribuida al sureste de los Estados Unidos.
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A diferencia de otros capos colombianos, Lehder había comenzado su carrera
criminal en Estados Unidos, país en el que residía. Sus padres, un ingeniero
alemán y una mujer colombiana, se separaron cuando él estaba muy joven y su
madre lo llevó a vivir en los Estados Unidos. Inicialmente, Lehder había sido
arrestado por robo de automóviles en Long Island y en Detroit. Años más tarde,
en septiembre de 1973, Lehder y un tal Burton F. Hodgson, importaron 246 li-
bras de marihuana a Miami. Varios agentes de la DEA hicieron una requisa de un
motor de avión guardado en un depósito en Miami donde encontraron la yerba,
pero dejaron 5 libras. Sin estar consciente de la requisa Hodgson recogió el motor
en una camioneta, se reunió con Lehder y otra persona, y posteriormente fueron
arrestados por las autoridades. Un tal Alvaro Garcés Montoya, un colombiano que
se hallaba preso en la cárcel federal de Atlanta por narcotráfico, testificó en el jucio
contra Lehder quien fue condenado a dos años de cárcel y enviado a una prisión
en Danbury (Connecticut).
En mayo de 1974, Lehder, el narcotraficante convicto le pidió al juez reducción
de la pena señalando que él “se había criado en una finca” y necesitaba regresar
a Colombia supuestamente para ayudar a su anciano padre a administrarla. Seña-
laba Lehder que “había aprendido una valiosa lección” y que “únicamente quería
regresar a su país y ayudar a su padre en los años que le quedaban de vida”. Con-
cluía que quería “asumir sus deberes con su padre y aceptar su responsabilidad
como hijo” y “rogaba a la Corte por la oportunidad de reintegrarse a su familia
y tomar su posición correcta en la sociedad como un ciudadano cumplidor de la
ley”. Su solicitud fue negada por el juez. En Danbury, Lehder conoció a George
Jung, un norteamericano preso por tráfico de marihuana desde México. Entre los
dos empezaron a planear la importación de cocaína colombiana cuando salieran de
la cárcel.
Una vez libre, Lehder viajó a Canadá en 1977 y desde ahí entró caminando
–literalmente– a través de la foresta a los Estados Unidos, viajó a Nueva York
a encontrarse con su esposa, una cubana-americana, y después se instaló en Miami
Beach con su esposa y su amigo Jung. Desde Miami Beach coordinaron la im-
portación de cocaína en botes y con “mulas” en vuelos de la aerolínea colombiana
Avianca para su eventual distribución a diferentes puntos de los Estados Unidos.
Una vez recibieron 250 kilos de cocaína que envió Pablo Escobar en un avión que
voló desde Medellín a Fort Lauderdale.
Posteriormente, Lehder se instaló en las Bahamas, compró Cayo Norman tal y
como se señaló al comienzo de esta historia y se convirtió en pieza central de los
envíos masivos de cocaína de Pablo Escobar y los hermanos Ochoa a los Estados
Unidos (Castillo, 1987, 93-95; Shannon, 1988, 100-102; Gugliotta y Leen, 1989,
39, 45-48; Mermelstein 1990, 73-74; Eddy, Sabogal y Walden, 1992, 143-147;
Porter, 2001, 14-15, 143, 152, 163-164, 167, 179-180; Streatfeild, 2001, 214;
Herzog, 2003, 319)1.
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LOS ANTECEDENTES
Christian M. Allen, analizando fenómenos recientes de tráfico de drogas como el
de Colombia, ha señalado que el narcotráfico, como una “industria transnacional”,
florece en un clima de mayor integración de los países de donde provienen los nar-
cóticos a las corrientes internacionales de bienes y servicios legales, aprovecha los
“avances comerciales y tecnológicos en las industria lícitas” y los “lazos económi-
cos [más intensos] con los Estados Unidos” (Allen 2005, 2, 16, 26, 61). De cierta
manera, el narcotráfico se convierte en otro “lado oscuro” de la globalización y de
la integración de las economías.
El aumento en el número de colombianos que viajaron a los Estados Unidos para
establecerse como residentes legales no tuvo un aumento constante. Todo lo con-
trario; después de la reforma migratoria por ley de 1965 que estableció cuotas para
inmigrantes del hemisferio occidental (las cuales ya existían para el resto del mun-
do desde 1924), la migración legal decreció desde mediados de los años 60. El
aumento considerable vino entre aquellos que llegaban con visa de visitantes (tur-
ismo, estudio, negocios) y aumentó la inmigración ilegal. De todas formas, entre
1951 y 1977, 131.036 colombianos fueron admitidos como residentes legales en
los Estados Unidos constituyéndose en el mayor grupo de suramericanos, con el
27,5 % del número total de los inmigrantes legales venidos del subcontinente (Ir-
win, 1972, 23; Redden, 1980, 54-55, 61, 64; Cardona, Cruz y Castaño, 1980, 65
y 71). Entre 1966 y 1976, los estados de preferencia de los colombianos fueron
Nueva York, New Jersey y la Florida, seguidos por California e Illinois. Y en-
tre las áreas metropolitanas la principal fue la Ciudad de Nueva York y sus áreas
aledañas de New Jersey; después seguían Miami, Chicago y Los Angeles. A su
vez, los emigrantes colombianos habían tenido como último lugar de residencia los
principales centros urbanos de Colombia: Bogotá, Medellín, Barranquilla, Cali y
Pereira (Cardona, Cruz y Castaño, 1980, 109-116). Era pues una migración de
centros urbanos colombianos a grandes centros urbanos norteamericanos que con-
centraban la industria y los servicios.
En 1966 se calculaba el número de colombianos residentes en el área metropo-
litana de Miami en alrededor de 5.000 (Diario Las Américas, 1966, 3 de abril).
Para 1980, los colombianos, después de los cubanos y los puertorriqueños, eran el
tercer grupo de hispanos residentes legales en el condado Miami-Dade; mientras
había 581.000 hispanos en el condado, la gran mayoría cubanos, sólo 20.000 eran
inmigrantes colombianos (Metro Dade, 1985, vii, 2, 40-41).
Durante la década de los años 60, narcotraficantes colombianos ya enviaban mari-
huana y cocaína al sur de la Florida, desde antes del boom de la exportación de la
Santa Marta Golden y de los envíos masivos de cocaína que se darían a partir de
los años 70.
Richard J. Dunagan, un agente antinarcóticos norteamericano y el informante En-
rique Carneiro llegaron a Bogotá en mayo de 1967 para investigar las fuentes de
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aprovisionamiento de drogas del narcotraficante Carlos Pazos Santana, reciente-
mente arrestado en Nueva York. Dunagan y Carneiro estuvieron haciendo averigua-
ciones en diferentes bares del centro de Bogotá (cuyos dueños estaban dedicados
al narcotráfico), y pretendieron estar interesados en comprar tres kilos de cocaína.
Conocieron a una tal Yvonne Delgado, contrabandista de esmeraldas cuyo esposo
estaba preso en Chile por narcotráfico. Yvonne envió a Jaime Rivera, dueño de uno
de los bares, al hotel donde estaban hospedados los agentes; Rivera les dijo que
tenía medio kilo disponible para venderles. Julián Martínez, otro dueño de uno de
los bares los visitó en el hotel, les contó que él y su socio Ernesto Ardila recibían
la pasta de coca del Perú y la procesaban en un laboratorio a dos horas de Bogotá.
Martínez les afirmó que acababa de mandar dos envíos de cocaína, 700 gramos a
Los Angeles, 300 gramos a Miami y que siempre usaba mujeres como mulas. Al-
go sucedió porque esa misma tarde Martínez los llamó y puso al habla a un cubano
quien los acusó de ser agentes antinarcóticos. Por supuesto, la negociación quedó
rota y Dunagan y Carneiro, al sentirse descubiertos, no dudaron en abandonar Bo-
gotá inmediatamente. El cubano podía haber sido Armando Dulzaides fugitivo
de la justicia norteamericana a quien los dos agentes también estaban buscando y
quien se había radicado en Cali y viajaba a Bogotá con frecuencia. Dulzaides había
abandonado Miami en 1963; la policía de esa ciudad ofrecía una recompensa de
6.000 dólares por información que llevase a su captura. A finales de 1966 se había
reportado que Dulzaides se encontraba en Perú con 20 kilos de cocaína listos para
ser exportados2.
En la construcción de esas redes entre Colombia y Estados Unidos participaron
algunos cubanos radicados en Norteamérica. Los narcotraficantes tenían tanto
negocios legales como laboratorios en los que procesaban pasta de coca perua-
na; otros combinaban el narcotráfico con el contrabando de esmeraldas (Sáenz
Rovner, 2007b). Utilizaban “mulas” que llevaban cocaína y marihuana en vuelos
comerciales –en una Colombia cada vez más integrada a la economía norteame-
ricana; (de hecho, la compañía Braniff inauguró sus vuelos en jet entre Miami y
Bogotá a mediados de 1960, mientras que Avianca aumentaba sus vuelos a partir
de octubre de ese año (Diario Las Américas, 1960, 17 de julio y 20 de octubre). No
sobra agregar que el tráfico aéreo de pasajeros entre Colombia y Estados Unidos
creció 71,4 % entre 1960 y 1966)3.
Dos autores norteamericanos señalan que el tráfico de cocaína desde Colombia só-
lo tuvo lugar a partir de los años 70. Así, Mary Roldán afirma: “La producción
de cocaína y el advenimiento del comercio internacional organizado de narcóti-
cos para comercializarla y exportarla es, por lo tanto, un fenómeno ’moderno’ en
Colombia, el cual hizo su aparición formal en 1972” (Roldán, 1999, 166).
Para Paul Gootenberg, antes de los años 70 Colombia estaba fuera de “los mapas
de la cocaína” (Gootenberg, 2007, 159; Gootenberg, 2008, 245, 273). Roldán y
Gootenberg hacen este tipo de afirmaciones sin haber examinado la evidencia em-
pírica sobre Colombia contenida en archivos tanto colombianos como norteameri-
canos. Además, Roldán y Gootenberg no pueden dar una explicación satisfactoria
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a cómo y por qué el tráfico de cocaína irrumpió “súbitamente” a comienzos de los
años 70 o en 1972 como año exacto.
La evidencia empírica proporcionada por los archivos judiciales norteamericanos,
así como de la prensa periódica confirma la existencia de redes colombianas relati-
vamente sofisticadas desde los años 60, tanto en Nueva York como Miami (Sáenz
Rovner, 2007a, 137-138; Sáenz Rovner, 2008, 121-123).
LA COCAÍNA Y LA MARIHUANA
La cocaína y la marihuana colombianas llegaban a Miami por avión y por bar-
co. En este apartado se examinarán casos y patrones de importación de estos dos
productos.
La cocaína
Hay centenares de casos documentados en la Corte Federal del sur de la Flori-
da de “mulas” que llegaban en vuelos comerciales en aerolíneas colombianas y
norteamericanas, provenientes de Barranquilla, Bogotá, Medellín y Cali (e incluso
San Andrés) al Aeropuerto Internacional de Miami durante los años 70. Las mu-
las no provenían únicamente de Medellín y las zonas de influencia paisa; también
había bogotanos y barranquilleros, por ejemplo.
La cocaína, en cantidades de unos cuantos kilos, era llevada tanto por hombres
como por mujeres de diversos orígenes sociales, desde personas acomodadas has-
ta gentes humildes que a duras penas sabían firmar su nombre. Algunas azafatas
y sobrecargos aprovechaban su empleo para llevar cocaína entre sus pertenencias.
Incluso se dio el caso de cuatro miembros de la fuerza aérea colombiana sorprendi-
dos como mulas. Los métodos principales no habían cambiado en años: escondían
la droga en bolsas y en maletines de mano, en maletas de doble fondo, entre las
ropas dobladas en la maleta, en el abrigo, en los tacones de los zapatos, dentro
de la ropa interior o adherida al cuerpo. También la traían en marcos de cuadros,
tapetes, botones de ropa de cama, mezcladas con talco, en botellas de ron, ganchos
de ropa, etcétera.
En ese entonces los oficiales de la Aduana norteamericana se confiaban en los
interrogatorios y en las requisas manuales minuciosas realizadas al equipaje de
los pasajeros. Cuando algunas mulas se mostraban nerviosas o tenían conductas
sospechosas, las requisas eran más detalladas e incluían cateos personales.
Algunas mulas eran residentes legales en el Sur de la Florida o en el área metropoli-
tana de Nueva York. El destino final de la mayoría de sus viajes era Miami aunque
algunos tomarían conexiones aéreas hacia Nueva York. Un buen número entraban
con visa de turista. Muchas de las mulas entraban con visas y pasaportes falsos o
simplemente con pasaportes robados. Este tráfico en documentación falsa ayudó a
consolidar a Colombia como centro del narcotráfico internacional.
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La casi totalidad de las mulas, una vez sorprendidos y capturados, rehusaban dar
información a sus captores o sencillamente no tenían mayores datos adicionales.
En los juicios señalaban generalmente que alguien desconocido o a quién sim-
plemente podían identificar por un nombre propio les había dado la cocaína, el
tiquete aéreo y una cantidad determinada de dólares en Colombia y que alguien
desconocido los estaría esperando en el aeropuerto en Miami. En muchos casos
se les nombraba defensor de oficio pagado por el gobierno norteamericano aunque
había casos de mulas provenientes de familias pudientes que contrataban un abo-
gado defensor privado. Incluso hubo un caso de un hombre de 27 años y de familia
acomodada que fue capturado con casi un kilo de cocaína en sus zapatos. El presi-
dente del Senado colombiano le escribió una carta al juez norteamericano, a cargo
del caso, atestiguando sobre el supuesto buen carácter del acusado.
Aunque algunos de los colombianos condenados por narcotráfico colaboraban con
las autoridades para recibir sentencias más cortas, la mayoría no daban mayor
información porque sencillamente no la tenían, temían retaliaciones contra sus fa-
milias en Colombia o confiaban en que miembros de las organizaciones criminales
pagaran sus fianzas, lo cual sucedía con relativa frecuencia, para salir en libertad
condicional a la espera de un juicio, y sencillamente tomar el primer avión de
regreso para Colombia.
No siempre trabajaban para una organización y también se encuentran casos de
mulas free lance que se aventuraban en el negocio, para después buscar una forma
de vender la cocaína en los Estados Unidos.
La anterior información, que permite una caracterización de la mula colombiana
promedio durante los años 70, ha sido tomada de un número representativo de ca-
sos judiciales de la Corte Federal del Distrito Sur en la Florida en Miami, así como
de la información criminal de la prensa periódica y de despachos diplomáticos del
gobierno norteamericano4.
Las redes de narcotráfico también utilizaban mulas norteamericanos para sus ne-
gocios. Una tal Susan J. Forbicietta, por ejemplo, fue sorprendida con poco más de
un kilo de cocaína cuando llegó en un vuelo comercial proveniente de Bogotá a fi-
nales de 1972. Con el tiempo los agentes de aduanas se dieron cuenta de Forbiciet-
ta cumplía con un nuevo perfil utilizado por los narcotraficantes: jóvenes atractivas
nortamericanas que viajaban a Colombia, ligeras de equipaje, permanecían pocos
días para recoger la mercancía y regresar a los Estados Unidos5. Como el caso de
Forbicietta es posible documentar otras situaciones de mulas norteamericanas que
llegaron a Miami en vuelos provenientes de diferentes ciudades colombianas6.
Hubo casos de mulas que terminaron como capos por derecho propio. Benjamín
Herrera Zuleta, capturado en Miami a mediados de 1970 al importar cocaína entre
sus ropas. En 1973, Herrera escapó de una cárcel federal en Atlanta en la que esta-
ba pagando 5 años de cárcel por narcotráfico. Herrera llamado “El Papa Negro de
la Cocaína” organizó una red de exportadores de cocaína compuesta por sus her-
manos, basada en Cali, pero con laboratorios en diferentes ciudades colombianas7.
Entre Carlos Lehder y los vaqueros de la cocaína Eduardo Sáenz 111
Incluso antes de que miembros, de lo que después se llamaría el cártel de Medellín
(Pablo Escobar, los hermanos Ochoa), enviasen grandes cantidades de cocaína vía
aérea con escala en el Cayo Norman de Carlos Lehder, la cocaína ya se llevaba
como carga de contrabando en aviones comerciales con la complicidad y abierta
participación de sus tripulaciones. Así informó un reporte confidencial del Con-
sulado de Medellín, fechado en 1970, sobre un avión de SAM que llevaba “grandes
cantidades de drogas duras” en la ruta Medellín-Barranquilla-Miami. Vuelos de
compañías de carga como Aerocosta y la Compañía Internacional Aérea, CIASA,
de Barranquilla, fueron sorprendidos con cargamentos de cocaína en 1972 y 1973,
respectivamente. Los dueños del cargamento decomisado en el avión de CIASA
residían en Bogotá, Itagüí y Santa Marta8.
Las tripulaciones de los barcos que transportaban bananos especialmente desde
Turbo fueron utilizados por su tripulaciones para llevar cocaína a Miami. Aparente-
mente, el contrabando se hacía sin la complicidad de los dueños de las compañías
bananeras, por lo que una vez detenidos los marineros culpables, generalmente
colombianos, y confiscados sus alijos, las embarcaciones eran devueltas a sus
dueños. De todas formas dos embarcaciones, el Cubahama y el Frigora, fueron
detenidas en varias ocasiones con diversas cantidades de cocaína que oscilaban
entre una libra y 40 kilos9.
Así como había diferentes formas de importación de cocaína desde Colombia,
también había distribuidores colombianos en Miami. Esta actividad la hacían tanto
hombres como mujeres, quienes generalmente tenían apellidos comunes entre las
personas de origen antioqueño. A diferencia de las mulas, un buen número de
distribuidores habían vivido en los Estados Unidos durante un buen número de
años, no solamente en Miami sino también en Nueva York; habían establecido
raíces y relaciones de amistad y familia con miembros de otras comunidades de
inmigrantes e incluso con norteamericanos10.
La marihuana
En cuanto a la marihuana colombiana, una pequeña parte llegaba al sur de la Flori-
da con mulas en vuelos comerciales, por razones obvias de volumen/precio. Sin
embargo se repetían los patrones de las mulas de la cocaína: frecuencia de porte de
pasaportes falsos y métodos simples de llevar la yerba en maletas de doble fondo
y entre las ropas11.
El grueso de este contrabando se daba por vía marítima. Embarcaciones de buen
calado llevaban cargamentos de marihuana desde la zona Magdalena-Guajira hacia
el sur de la Florida continental, los Cayos de la Florida y las cercanías de las
Bahamas12. Personas ricas del Magdalena como los Dávila Armenta y Raúl Dávila
Jimeno controlaban muy buena parte de este tráfico marítimo (Castillo, 1987, 19).
Esa no era la única región de donde provenía el grueso de la marihuana; también
había embarcaciones que enviaban cargamentos de yerba desde el golfo de Urabá,
despachados por narcotraficantes antioqueños desde comienzos de los años 7013.
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Es importante resaltar la colaboración y la complementariedad de diferentes na-
cionalidades en la importación de marihuana a la Florida. Por ejemplo, cuando iba
por vía marítima un gran cargamento de marihuana desde Colombia, éste se hacía
en un buque de buena capacidad al que se le conocía como buque madre; la tripula-
ción era generalmente colombiana. En altamar, el buque era visitado por una serie
de barcos pesqueros, propiedad y tripulados por pescadores cubanos, quienes se
dividían el contrabando para llevarlo a lugares discretos en los Cayos o a la costa
sur de la Florida.
Y por supuesto en cuanto a los grandes envíos de marihuana desde Colombia, no
se puede dejar de lado los cargamentos enviados por avión, generalmente viejos
DC-3 o aviones cargueros, en manos de narcotraficantes norteamericanos y colom-
bianos y que decolaban de innumerables con pistas clandestinas en la costa norte
de Colombia, y que aterrizaban después en pistas clandestinas a través de la Florida
y otros estados del sur de los Estados Unidos14. Incluso en al menos una ocasión,
la tripulación de un avión de la Fuerza Aérea Colombiana utilizó un avión de la
FAC para transportar marihuana. Esto sucedió a finales de 1971 cuando el avión
aterrizó en el aeropuerto de Fort Lauderdale, ciudad cercana a Miami, con un
cargamento de un cuarto de tonelada15.
Hay dos casos particulares sobre el contrabando de marihuana colombiana en
grandes cantidades, que vale la pena mencionar.
El primer caso. El martes en la noche, primero de febrero de 1977, el barco
Labrador (también conocido con el nombre de Night Train), con 13 tripulantes
colombianos y 53 toneladas de marihuana fue detenido a 200 millas al este de
Miami. El capitán del buque vivía en Barranquilla y había recogido la marihuana
en la Guajira. Simultáneamente se detuvo en Miami a tres ciudadanos norteameri-
canos y a un colombiano, quienes eran los destinatarios del contrabando. La DEA
estaba al tanto de la operación ya que había podido penetrar la organización.
Peter Smigowski y Thomas Albernaz, dos de los norteamericanos capturados, per-
sonas pudientes y con grado universitario no eran ningunos novatos en el negocio.
Pero aunque contrataron a dos abogados defensores muy prominentes no pudieron
evitar ser condenados. El colombiano capturado con ellos y quien operaba bajo el
alias de Edward Rodríguez, residía en Estados Unidos desde 1964 y era hijo de un
abogado y ganadero de Pamplona (una población en el nororiente de Colombia).
Curiosamente, Albernaz protestó porque lo habían condenado a muchos más años
de cárcel que al capitán y a los tripulantes del barco colombiano16.
El segundo caso. El 1 de mayo de 1979 un Gran Jurado encausó en Miami a 14
personas por pertenecer a una banda que importaba grandes cantidades de mari-
huana a los Estados Unidos. Los líderes de la banda eran los norteamericanos
Robert E. Platshorn y Robert J. Meinster quienes operaban en un apartamento en
el Hotel Fontainebleau en Miami Beach y en una casa bote en un canal en frente
del hotel. Tenían un negocio legal de remates de autos en Miami y exportaban
autos a Suramérica.
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Platshorn había tenido varios negocios legales en su vida, incluyendo una empresa
basada en Londres en la que se impartían cursos de lectura rápida y comprensión
de lectura. Era una banda muy bien organizada con aviones y barcos propios,
equipos de comunicaciones de última generación con los que incluso interceptaban
comunicaciones entre agentes de la DEA. Tenían su propia pista de aterrizaje en
Lake Placid, en el centro de la Florida. Trabajaban con Raúl Dávila Jimeno de
Santa Marta, el único encausado que no pudo ser detenido por encontrarse en
Colombia. Las autoridades bautizaron al grupo como la Pandilla Black Tuna; la
pandilla tenía operaciones en Estados Unidos, Colombia y las Bahamas. Meinster
y Platshorn habían empezado sus actividades delictivas en 1974 cuando vivían
en Filadelfia y le compraron una tonelada larga de marihuana colombiana a un
mayorista de Wisconsin. Cuando se mudaron a Miami establecieron contactos con
colombianos y cubanos. El mismo Platshorn viajó a Colombia a finales de 1976
para establecer contactos directos con Raúl Dávila Jimeno, un terrateniente que
también cultivaba algodón y café y criaba ganado; también conoció a Eduardo
Dávila Armenta, dueño del equipo de fútbol de Santa Marta, el Unión Magdalena.
En su segundo viaje a Colombia, Platshorn fue detenido en su DC-3 por un grupo
de soldados colombianos a quienes no se les había pagado la comisión por permitir
el contrabando de marihuana. Dávila Jimeno apareció con $40.000 dólares, les
pagó a los soldados y lo liberaron; después le tuvieron que dar $35.000 dólares
a un oficial de la Armada para que dejara despegar el avión con la marihuana.
Sin embargo, Platshorn siguió viajando a Colombia para ponerse en contacto con
Dávila Jimeno en subsecuentes envíos de marihuana.
En el juicio en 1980 Platshorn recibió una sentencia de 64 años de los cuales pagó
29, y Meinster recibió 59 años. Platshorn señaló que su banda no era violenta;
según las autoridades ésto no era tan cierto ya que, según estos últimos, en una
ocasión la banda envió un helicóptero, del cual colgaba un barril con 50 galones de
gasolina, a sobrevolar la casa de un mafioso cubano para que este último cumpliese
un compromiso con la banda17.
LOS VAQUEROS DE LA COCAÍNA
Lo anterior conduce al tema de la violencia y el narcotráfico en la Florida durante
el periodo estudiado.
La violencia entre narcotraficantes colombianos a finales de los años 70 agregó un
elemento más al cada vez más complejo universo del narcotráfico en Miami.
Max Merlmestein, neoyorkino, uno de los principales hombres de los narcotrafi-
cantes antioqueños en Estados Unidos narra con crudeza en su libro El hombre que
hizo nevar, los episodios de cómo terminó una fiesta de Nochebuena entre narcos
colombianos en 1978. Rafael Cardona Salazar uno de los hombres de confianza
de los Ochoa y Escobar en Miami hirió gravemente de un disparo en la cara al her-
mano de otro narco; todo esto en presencia de las familias presentes en tan singular
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fiesta. Después, en su camioneta asesinó a otro de los asistentes a la fiesta porque
supuestamente le había robado tres kilos de cocaína de un cargamento enviado por
los Ochoa. Después del asesinato, con toda tranquilidad arrojó el cadáver a un
canal y siguió su marcha (Mermelstein, 1990, 15-20).
Los asesinatos entre narcos colombianos en Miami se incrementaron en 1979. Los
asesinatos y balaceras se daban con todo tipo de armas de fuego incluyendo ame-
tralladoras de alto poder: hombres baleados en sus apartamentos en diferentes
lugares de la ciudad; una balacera en una de las principales avenidas de Miami;
cadáveres de personas estranguladas y encontradas en el baúl de un automóvil;
diferentes hombres baleados y sus cadáveres arrojados en canales en diferentes
lugares del condado, uno de ellos asesinado en una fiesta de cumpleaños en el ex-
clusivo sector de Coral Gables; balaceras y asesinatos en centros comerciales. Ni
siquiera las empleadas domésticas traídas desde Colombia se salvaban18. De ahí
que la violencia de los narcos colombianos en Miami les mereció el título de “los
vaqueros de la cocaína”.
Un caso emblemático sucedió en el verano de 1979. El 11 de julio, pasadas las
dos de la tarde, tres pistoleros se dirigieron al centro comercial Dadeland, en ese
entonces el principal del sur de la Florida, y entraron a una tienda de licores donde
en una balacera asesinaron a dos clientes e hirieron a dos empleados del estable-
cimiento. Salieron al estacionamiento del centro comercial disparando sus ame-
tralladoras en todas direcciones. En las balaceras entre los narcotraficantes colom-
bianos era la primera vez que personas inocentes, los dos empleados de la tienda
de licores, caían como víctimas. Uno de los muertos recibió más de una doce-
na de disparos, cuatro o cinco en la cabeza. En su fuga los asesinos dejaron una
camioneta con un arsenal de armas sofisticadas y chalecos a prueba de balas19.
Las dos personas asesinadas eran Germán Jiménez Panesso, un narcotraficante
colombiano y su acompañante un joven dominicano. Charles Black, el jefe de
la Policía Metropolitana señaló que cuando se arrestaba a los colombianos estos
supuestamente no recordaban nada en buena parte porque temían represalias con-
tra sus familias en Colombia; y agregó “parece extremadamente simple para ellos
moverse de ida y regreso entre Colombia [y los Estados Unidos]”20.
Con el tiempo se acusó de la balacera en Dadeland a la narcotraficante colombiana
Griselda Blanco, quien tenía conflictos por dinero con Jiménez Panesso. Ella era
una de los grandes importadores y distribuidores de cocaína en los Estados Unidos.
Era de Medellín y muy joven fue prostituta. Con su primer esposo se instalaron
en el distrito de Queens, en Nueva York, donde se dedicaban a robar billeteras y a
falsificar documentos. Apodada también la Viuda Negra, Blanco ordenó el asesi-
nato de su esposo por la custodia de su hijo menor Michael Corleone a quien había
bautizado así por su admiración a uno de los personajes de la saga El Padrino.
Antes había asesinado al hermano de su esposo. Igualmente, a comienzos de 1984,
haría torturar y asesinar a una prima de los Ochoa en Miami a quien le debía un
millón ochocientos mil dólares por suministros de cocaína (Mermelstein, 1990,
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162, 165-168, 171-174; Smitten, 1990, 88, 91; Eddy, Sabogal y Walden, 1992,
59-60; Brown, 2008, 96; Chepesiuk 2010, 136-138).
Carl Hiaasen, un conocido periodista The Miami Herald, escribió: “Además de su
valioso polvo, los colombianos importaron un asombroso estilo de violencia. Los
crímenes [son] casi imposibles de resolver porque tanto los sospechosos como
sus víctimas [tienen] una colección impenetrable de nombres falsos y pasaportes
falsificados” (Hiaasen, 1999, 105). En efecto, los colombianos, tenían sus aboga-
dos de alto calibre, pagaban fianza, salían en libertad y se escapaban a Colombia
(Posner, 2009, 90-91). Otro autor norteamericano escribió: “Los Estados Unidos
se despertaron al hecho de que habían sido infectados con un nuevo virus. Los
colombianos habían traído una pestilencia que permearía a la sociedad americana
[. . . ]” (Smitten. 1990, 90).
Independientemente del juicio de valor del último autor, en 1979, alrededor de
40 personas, básicamente colombianos, perdieron la vida en las guerras entre nar-
cotraficantes. Esta cifra representaba el 30 % del total de todos los homicidios
en la ciudad durante el año (Volsky, 1979, 8). Lo interesante del caso es que
los colombianos se mataban entre ellos mismos, no es que estuviesen matando
narcos cubanos o norteamericanos, para sacarlos de la competencia. El patrón
de “colombiano mata colombiano” está demostrado en un detallado estudio de
William Wilbanks sobre patrones y tendencias en los homicidios en Miami du-
rante el siglo XX (Wilbanks, 1984, 313-374).
Lo anterior reñiría con el estereotipo, creado por los medios, especialmente el
cine (por ejemplo, la película Caracortada con Al Pacino), y las series televisadas
de que los narcotraficantes colombianos se consolidaron en Miami durante los
años 70 y 80 eliminando físicamente la competencia de mafiosos de otros grupos
étnicos.
A través de este trabajo se ha visto que había colaboración, división del trabajo con
miembros de otras nacionalidades, especialmente con los cubanos y los norteame-
ricanos. Otros factores como la movilidad permanente entre Colombia y Estados
Unidos, la consolidación de clanes de colombianos en Nueva York y Miami, y
la aceptación, tolerancia, y penetración del narcotráfico en todos los niveles de la
sociedad colombiana durante décadas explicaría por qué los colombianos llegaron
a jugar un papel central en el procesamiento y tráfico de drogas psicoactivas en el
mundo.
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